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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: 1 Sam 16,l. 6-7; 10-13a
Salmo 22

2ª lectura: Ef 5,8-14
Evangelio: Juan 9, 1-41
·  MENSAJE DOCTRINAL: “LUZ PARA VER”
1. Cristo: luz del hombre y el mundo


Durante estos domingos venimos diciendo que la Cuaresma, es un camino de purificación interior, para llegar, con el perdón de nuestros pecados y una renovada vivencia de fe, a celebrar el Misterio Pascual: La Muerte y la Resurrección del Señor.
La renovación de nuestro bautismo la haremos de manera especial en los Oficios del Sábado Santo…Y ante el Cirio Pascual, encendido esa noche, que significa la nueva luz de Cristo resucitado, renovaremos nuestros compromisos de vida cristiana…

Cristo – luz es el tema del evangelio de hoy en el pasaje de la curación del ciego de nacimiento, que es una de las más brillantes páginas escrita por el evangelista S. Juan en la descripción de los milagros, - que S. Juan llama signos -, realizados por Jesús. Según refiere el evangelista, Jesús, a la salida del templo, se encontró con un ciego de nacimiento. Y, tras un breve comentario con sus discípulos sobre el pecado, decidió hacer algo por aquel pobre ciego. Le puso barro en los ojos, y le mando lavarse en la piscina de Siloé. El ciego hizo lo que le dijo Jesús: se lavó en la piscina y se curó.


Hoy en día se puede visitar, enfrente del Pináculo del Templo, en las ruinas de la antigua ciudad de David (El–Ofel) lo que hace veinte siglos fuera una hermosa piscina y hoy es un simple foso de agua, que sigue conservando su nombre bíblico: ¡Piscina de Siloé !, que significa “enviado”, pues sus aguas vienen, “son enviadas”, de una fuente también bíblica, la fuente Guijón, a través del famoso túnel del rey Ezequías, que aún subsiste… En estas aguas se lavó el ciego de nacimiento recobrando de inmediato la vista…

El relato del evangelio refleja el hecho histórico de la curación de un invidente, realizado por Jesús…¿Pero...solamente eso?, ¿solamente relata la historia de este suceso milagroso?…Si esto fuera así, sólo llegaría a nosotros el relato como un portento admirable realizado por Jesús, para poder nosotros manifestar, hoy en día, nuestro asombro, diciendo: ¡Que grande y bueno es Jesús y qué afortunado fue aquel ciego, que recobró la vista!…En tal sentido el relato del milagro es bien comprensible y tiene una fácil e inmediata explicación. Es decir: que un ciego recobró la vista por mediación de Jesús, con sólo un poco de barro y después de lavarse en la piscina de Siloé…

2. Un evangelio catequético


Pero el evangelio no sólo nos dice esto, pues sabemos que el evangelista S. Juan, utilizando símbolos y metáforas intenta significar, - por eso él lo llama signo -, que la fuerza del milagro narrado tiene otro significado más vital y profundo, sabiendo, como sabemos, que los evangelistas, y especialmente S. Juan, el más teólogo, al narrar los hechos de Jesús, quería hacer una catequesis para las primitivas comunidades cristianas y, por tanto, también para nosotros.


Así pues de esta intención del evangelista, podemos sacar otra explicación más profunda, espiritual y teológica, válida para aquellos primeros cristianos y para nosotros: Pues este milagro no se trata sólo de la curación de un ciego, hecho ya histórico y que nosotros, hoy, sólo podríamos admirar: ¡Jesús, el Hijo de Dios encarnado, ayuda a un necesitado, en este caso a un ciego!…Pero la acción de Jesús no termina aquí….El ciego no sólo recibe “la luz que le hace ver.

El relato distingue un segundo momento, cuando el ciego que “ya ve”, recibe  una segunda “luz que le hace vivir”. Cuando aquel hombre se postra de hinojos proclamando su fe en Jesús: “Jesús le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del Hombre?” “¿Quién es, Señor, para que crea en él?” Jesús le dijo: 

“Lo estas viendo, (la fe), el que está hablando contigo”. - “¡Creo, Señor!”, y se postró ante el”. No se trata, por tanto, sólo de la luz de los ojos, se trata también de la luz de la fe, “la luz que hace vivir,” de la cual también nosotros nos podemos beneficiar.

El proceso es el siguiente según el relato del evangelio:                                 

1º) En primer lugar los escribas y los fariseos, los “oficialmente religiosos”, los que teóricamente deberían estar más abiertos a la luz que esperaban (El Mesías), pero que son “ciegos” e incapaces de reconocerle cuando comienzan a brillar ante sus ojos. “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron”, diría S. Juan.

2º) Luego los que no comprenden el significado del milagro, los meramente curiosos espectadores: los vecinos del pueblo, y los que tiene miedo a las consecuencias de ver la luz: los propios padres del ciego: “Ya es mayor, dijeron por miedo a los judíos, preguntarle a él cómo es que ahora ve”. Incluso los mismos discípulos que se quedan en la periferia  sobre discusiones estériles sobre el origen del mal etc.
3º) Y por último y principalmente está el ciego de nacimiento, que gradual y progresivamente se va abriendo a esa “luz”: Al principio alude a “ese hombre que se llama Jesús” y “que no sabia donde estaba”; para terminar en ese delicioso dialogo con Jesús: ¿”Crees tú en el Hijo del Hombre”?…. ¡”Creo Señor! Y se postró ante él”. Hay, pues, un doble proceso: El del ciego que se va curando de su ceguera “y empezó a ver”, y el que comienza a ver con los ojos y acaba “viendo con el corazón” por la fe.

3. Una invitación a salir de las tinieblas


Primero el ciego recibe esa “luz que le hace ver”, luego recibe “la luz que le hace vivir”. Jesús poco antes, en los atrios del Templo, se había proclamado a sí mismo como esa “luz que hace vivir”: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. (Jo. 8; 12). Esta luz es la fe en Jesús, que libera al ser humano de toda soledad, de las tinieblas de la duda y de cualquier angustia de existir.

Quien recibe la luz de la fe ilumina el por qué de su vida y su destino.

Fue afortunado aquel ciego al recibir aquella luz que le “hizo ver” y le “hizo vivir”…

De esta forma la curación del ciego de nacimiento, no sólo es un hecho histórico que admiramos, también pueda llegar y llega hasta nosotros, y puede estimularnos y nos estimula a los creyentes de hoy... ¡Cuantas veces estamos sumidos en nuestras propias “cegueras”, dudas y vacilaciones., suspirando un poco de luz! ¡Cuantas veces nos vemos sumidos en nuestra más angustiosa soledad: incomprensiones, dudas, enfermedad, muchos males físicos y morales y la vejez!

El evangelio de hoy nos invita a salir al encuentro de Jesús…El siempre nos espera para darnos, si se lo pedimos, un poco de fe, una nueva luz que cure nuestra “ceguera”, nuestra angustia y soledad.

El milagro no sólo consiste en que Jesús curó a aquel ciego de nacimiento; como SIGNO SIGNIFICA  que Jesús sigue actuando en su Iglesia, curando nuestra “ceguera espiritual”. Con visión de fe celebramos la “Luz - Vida”, que nunca deja de aportarla Jesús. Como dice S. Agustín,  y ya termino: ”Mostraste tu esplendor, y pusiste en fuga mi ceguera”.[image: image1.png]
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